
En una tierra en la que tanta de-
voción se le tiene a la Virgen San-
tísima, no es de extrañar que en
este mes de agosto que comienza,
veneremos a nuestra Madre bajo
distintas advocaciones. El 2 de
agosto hemos celebrado a Ntra.
Sra. de los Ángeles, advocación
que da nombre a  una pequeña
capillita (la Porciúncula) en torno
a la cual nació la Orden Francis-
cana y  uno de los lugares más
amados por san Francisco, quien
fijó allí su morada por la reveren-
cia que tenía hacia los Ángeles y
por su amor entrañable a la
Madre de Cristo. Hoy,  5 de agos-
to, celebramos a la Virgen de las
Nieves, cuya leyenda, que se
remonta al s.IV,  nos cuenta que
la Virgen hizo nevar en la noche
del 4 al 5 de agosto sobre la cima
del monte Esquilino de Roma,
para indicar a un matrimonio
muy devoto dónde debían cons-
truir una iglesia en su honor.
Esta iglesia,  pasó más tarde a lla-
marse  Santa María la Mayor,
siendo una de las cuatro basílicas
mayores de Roma y constituyen-

do la más antigua advocación
mariana. En diversos lugares de
España, se celebra también este
día la fiesta de la Virgen Blanca.
El dia 15, la Iglesia celebra  la fes-
tividad de la Asunción de María
que es una de las tres solemnida-
des marianas del año litúrgico y
un misterio que se celebra desde
hace siglos en las diversas igle-
sias de oriente y de occidente.
Este dogma definido solemne-
mente por Pío XII el 1 de noviem-
bre de 1950 con la constitución
apostólica “Munificentissimus
Deus”, nos recuerda que la Vi r g e n
María, cumplido el curso de su
vida terrena, subió a los cielos en
cuerpo y alma, como  consecuen-
cia de su plena identificación con
la vida de su Hijo resucitado. Este
mismo día, son muchas otras las
advocaciones marianas que se
celebran en nuestra provincia
(Fuensanta, de Gracia, de la
Oliva...) Finalmente, el día 22, se
festeja a Sta María Reina, título
atribuido a la Virgen ya en el con-
cilio de Éfeso: al ser asumpta en
cuerpo y alma también es Reina
que ejerce su dignidad por estar
sentada a la diestra del  Hijo.         
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San Pablo recomendaba
a los cristianos de
Filipos que tuvieran en

cuenta “todo cuanto hay de
verdadero, de noble, de justo,
de puro, de amable, de hono-
rable, cuanto sea virtud y
cosa digna de elogio”. Para integrarlo en la propia conducta es
necesario practicar, pues la virtud es una capacidad adquirida.
Luego se convierte en una fuerza que facilita hacer el bien.
Entre las fuerzas interiores de la persona humana, sobresalen

las virtudes teologales, tres capacidades nuevas que tienen su
origen, su motivación y su meta en Dios, porque proceden de la
Santísima Trinidad y nos llevan a relacionarnos con las divinas
Personas. Son la fe, la esperanza y el amor, dones que recibimos
en el bautismo. Se llaman “teologales”, porque proceden de Dios
y a Él nos conducen.
Como toda capacidad humana, necesitan el cultivo y el entre-

namiento. Pues sólo en la medida en que las ejercitamos alcanzan

su pleno desarrollo. Así se
convierten en una especie de
segunda naturaleza; en el
punto de convergencia y de
apoyo de las virtudes huma-
nas, que se ven elevadas por
encima de sus posibilidades

naturales, porque el Espíritu Santo las unifica y las transforma.
Aunque algunos no lo crean, para ser plenamente humano y

para desarrollar sus capacidades más valiosas, el hombre necesi-
ta la gracia de Jesucristo: la presencia del Espíritu Santo (Gracia
increada), que le lleva a realizarse a través de la fe, del amor y de
la esperanza. Es evidente que muchos no lo saben e incluso lo nie-
gan, pero también ellos cuentan con esta ayuda de la gracia cuan-
do buscan la verdad con buena fe. A los bautizados, nos llega por
los sacramentos; pero Dios es imaginativo y a toda persona de
buena voluntad la ayuda por caminos que sólo Él conoce. Son
“cristianos anónimos”, gente buena, que busca y actúa de acuer-
do con su conciencia.

Tienes tres fuerzas
i m p r e s i o n a n t e s

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

Agosto festeja a nuestra Madre
en un nuevo “mes de María” 

Ntra. Sra. de los Ángeles, de las Nieves, Asunción y Sta. Mª Reina

Virgen Blanca, cuya fiesta celebramos el 5 de agosto.

Mª Cristina Monserrate
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Según algunos etimologistas, el nombre
hebreo de Rubén significa “león”, o bien
“lobo”. En la genealogía bíblica –y así
aparece en Génesis 29, 31– era el hijo
mayor de Jacob y Lía y cabeza de la
tribu que lleva su nombre. Más
tarde y debido a su pecado, perdió el
derecho de primogenitura (Génesis
49, 4). Rubén ejerció siempre de
hermano mayor responsable.
Cuando sus hermanos tramaron des-
hacerse de José, uno más pequeños y
el más amado por su padre Jacob,
Rubén procuró impedirlo por todos los
medios. Consiguió, como mal menor, que no lo
matasen y sólo que lo arrojasen a una cisterna vacía

de la que él tenía la seguridad, lo podrían res-
c a t a r. Sin embargo, sus hermanos vendie-

ron a José a unos mercaderes y, llevados
por su maldad, lo que hicieron fue
enseñarle a Rubén el ropaje de José
ensangrentado. Su hermano mayor,
al ver estas ropas, sólo pudo excla-
mar: “¿Adónde iré yo ahora?”, pues
no sabía cómo comunicárselo a su
p a d r e .
Aparte de la belleza literaria de este

relato, toda esta historia encierra un
gran mensaje para todos y cómo no para

nosotros los creyentes. Me permito invita-
ros a que acudáis al primer libro de la Biblia: el

Génesis y leáis con toda atención este relato.

San Rubén
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido

“Crecí siendo católico, y
durante un tiempo me olvidé
de mi fe y caí en un mundo
terrible. Pero Jesucristo me
salvó; no la fe, ni la religión:

Jesús me salvó”

Mark Wa h l b e r g

A c t o r

LA FRASE4 de agosto
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En aquel tiempo, dijo uno del
público a Jesús: "Maestro,
dile a mi hermano que repar-
ta conmigo la herencia." Él le
contestó: "Hombre, ¿quién
me ha nombrado juez o árbi-
tro entre vosotros?" Y dijo a
la gente: "Mirad: guardaos
de toda clase de codicia.
Pues, aunque uno ande
sobrado, su vida no depende
de sus bienes." Y les propuso
una parábola: "Un hombre
rico tuvo una gran cosecha. Y
empezó a echar cálculos:
¿Qué haré? No tengo donde
almacenar la cosecha." Y se
dijo: "Haré lo siguiente:
derribaré los graneros y
construiré otros más gran-
des, y almacenaré allí todo el
grano y el resto de mi cose-
cha. Y entonces me diré a mí
mismo: hombre, tienes bie-
nes acumulados para
muchos años; túmbate, come,
bebe y date buena vida."
Pero Dios le dijo: "Necio, esta
noche te van a exigir la vida.
Lo que has acumulado, ¿de
quién será? Así será el que
amasa riquezas para sí y no
es rico ante Dios."

Eighteenth Sunday of the year
Someone in the crowd said to
him, "Te a c h e r, tell my brother to
divide the inheritance with me."

Jesus replied, "Man, who
appointed me a judge or an arbi-
ter between you?”

Then he said to them, "Wa t c h
out! Be on your guard against all
kinds of greed; a man's life does
not consist in the abundance of
his possessions." 

And he told them this parable:
"The ground of a certain rich
man produced a good crop. He
thought to himself, 'What shall I
do? I have no place to store my
crops.' 

"Then he said, 'This is what I'll
do. I will tear down my barns
and build bigger ones, and there
I will store all my grain and my
goods. 

And I'll say to myself, "Yo u
have plenty of good things laid
up for many years. Take life
easy; eat, drink and be merry. "
"But God said to him, 'You fool!
This very night your life will be
demanded from you. 

Then who will get what you
have prepared for yourself?'
"This is how it will be with anyo-
ne who stores up things for him-
self but is not rich toward God."

XVIII Sonntag im jahreskreis
In jener Zeit bat einer aus der

Volksmenge Jesus: Meister, sag
meinem Bruder, er soll das Erbe
mit mir teilen. Er erwiderte
ihm: Mensch, wer hat mich zum
Richter oder Schlichter bei euch
gemacht? Dann sagte er zu den
Leuten: Gebt acht, hütet euch
vor jeder Art von Habgier. Denn
der Sinn des Lebens besteht
nicht darin, dass ein Mensch
aufgrund seines großen
Vermögens im Überfluss lebt.

Und er erzählte ihnen folgen-
des Beispiel: Auf den Feldern
eines reichen Mannes stand
eine gute Ernte. Da überlegte er
hin und her: Was soll ich tun?
Ich weiß nicht, wo ich meine
Ernte unterbringen soll.
Schließlich sagte er: So will ich
es machen: Ich werde meine
Scheunen abreißen und größere
bauen; dort werde ich mein gan-
zes Getreide und meine Vo r r ä t e
unterbringen. Dann kann ich zu
mir selber sagen: Nun hast du
einen großen Vorrat, der für
viele Jahre reicht. Ruh dich aus,
iß und trink, und freu dich des
Lebens! Da sprach Gott zu ihm:
Du Narr! Noch in dieser Nacht
wird man dein Leben von dir
zurückfordern (...).

Evangelio Gospel    

Lecturas de la Misa
Qo 12; 2, 21-23

Sal 89,3-6
Col 3, 1-5.9-11
Lc 12, 13-21

Mass readings
Eccl 12: 2, 21- 23

Ps 89,3-6
Col 3, 1-5.9-11

Lk 12,13-21

L e s u n g e n
Koh 12; 2,21-23;

Ps 89,3-6 
Kol 3,1-5.9-11
Lk 12,13-21

Una disputa sobre un
tema de herencia hace
que una persona se

dirija al Maestro para pedirle
que intervenga. Jesús se niega
- y es una de las pocas peticio-
nes a las que se niega- pero
aprovecha la ocasión para pre-
sentar a través de una parábo-
la una enseñanza fundamental
sobre la codicia y la riqueza.
Es tajante y va al fondo del
asunto: hay que evitar ser
preso de la codicia. Escribía
Herman Hesse: “Es un miste-
rio notable, y sin embargo sen-
cillo, de la sabiduría de la vida
de todos los tiempos que la
más pequeña entrega desinte-
resada, todo compartir y todo
amor nos enriquece, mientras
que todo esfuerzo por poseer y
por buscar el poder nos quita
fuerzas y nos empobrece”.

RICO O POBRE

La cuestión que nos plantea
hoy Jesús es ser rico o pobre
ante Dios, es decir, la actitud
evangélica ante los bienes
materiales, pocos o muchos,
que poseemos. 
Es pobre ante Dios el que

acumula riquezas para sí,
cerrado a los valores del Reino
y al compartir con los demás;
es rico, en cambio, el que man-
tiene su corazón y su vida
abiertos a Dios y sabe poner al
servicio de los demás lo mucho
o poco que tiene, su abundan-
cia o su escasez.

EvangeliumEnglish Deutsche

PROGRAMACIÓN
RELIGIOSA

“Abierto por 
vacaciones”

Jueves, a las 21:20 h.

COMENTARIO AL EVANGELIO

Alejandro Escobar  Morc il lo
Español


